El diablo espera
2 Timoteo 1:1-2:13
Y en verdad, todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, serán perseguidos.
- 2 Timoteo 3:12
Introducción
Los ministros jóvenes a menudo imaginan que los desafíos del ministerio serán organizativos, financieros o procedimentales. Pablo le recuerda a Timoteo que el centro de la dificultad del ministerio es algo más profundo y oscuro: el diablo espera. No espera por accidente o coincidencia, sino que espera con intención, estrategia y perseverancia.
Desde las líneas iniciales de su última carta, Pablo fundamenta el ministerio de Timoteo no en los dones personales ni en la técnica práctica, sino en una sobria conciencia del sufrimiento que acompaña la obra del evangelio. Esto no es un llamado al pesimismo; es Pablo pasando la antorcha con los ojos bien abiertos. El ministerio fiel, el ministerio bíblico, atraerá oposición. Y esto no es una señal de que algo está mal, sino más bien de que algo está bien.
El sufrimiento viene con el llamamiento (1:6-8)
Pablo le dice a Timoteo que «avive el don de Dios» porque la tentación para los ministros no es la pereza, sino el temor. La obra no es meramente exigente; tiene oposición. Pablo continúa inmediatamente con «únete conmigo en el sufrimiento por el evangelio».
El ministerio no es una trayectoria profesional segura. Es un campo de batalla espiritual. Cada sermón, cada sesión de consejería, cada intento de edificar la iglesia pone al hombre en conflicto con las fuerzas decididas a destruirla.
Para los predicadores nuevos, esto puede ser desconcertante. Entran al ministerio con celo, solo para encontrarse con conflictos, críticas y una presión espiritual invisible. Pablo insiste: esto no es un error. Esto es el ministerio.
Dios provee lo que el sufrimiento amenaza con destruir (1:7-12)
El sufrimiento intenta robar el valor, la claridad, el gozo y la confianza. Pero Pablo dice que el Espíritu que Dios da «no es un espíritu de timidez, sino de poder, amor y dominio propio».
Donde el sufrimiento resta, Dios suma:
· Poder cuando el valor se agota
· Amor cuando las personas te hieren
· Disciplina cuando el desánimo amenaza tu enfoque
Pablo demuestra esto personalmente. Encarcelado, abandonado por algunos y calumniado por otros, aún dice: «No me avergüenzo», porque sabe en quién ha creído. El sufrimiento no tiene la última palabra; la fe sí.
La fidelidad en el ministerio requiere constancia, no facilidad (1:13-18)
Pablo exhorta a Timoteo a «retener la norma» y «guardar lo que se le ha encomendado». Menciona a individuos que retrocedieron cuando el sufrimiento se intensificó. Menciona a otros que permanecieron firmes aun cuando les costó todo.
El mensaje es claro:
· El ministerio separa a los dispuestos de los llamados.
· Los llamados permanecen firmes, incluso cuando duele.
Esta firmeza no es estoicismo; es lealtad a Cristo expresada mediante la lealtad al evangelio y a la iglesia.
Las dificultades son el campo de entrenamiento del ministro (2:1-7)
Pablo usa tres imágenes:
· Un soldado que soporta penalidades
· Un atleta que compite legítimamente
· Un agricultor que trabaja antes de recibir una cosecha
Las tres comparten la misma verdad: el progreso viene a través del dolor.
El ministerio no está diseñado para ser cómodo. Las dificultades forman a los ministros como hombres que pueden llevar el evangelio sin quebrarse bajo su peso.
El diablo espera, con la esperanza de que las dificultades te hagan desistir. Pablo dice que las dificultades son precisamente lo que te prepara.
El sufrimiento produce fruto que el consuelo nunca produce (2:8-13)
Pablo le recuerda a Timoteo que Jesús mismo sufrió. No como último recurso, sino como el camino señalado que conduce a la gloria.
Los ministros que participan en los sufrimientos de Cristo también participan en Su perseverancia, Su propósito y, en última instancia, Su victoria.
Hay algunos resultados que solo el dolor fiel puede producir:
· Compasión que no puede aprenderse de los libros
· Convicción que no puede fingirse
· Credibilidad que no puede fabricarse
· Esperanza que no puede ser sacudida
Por eso Pablo puede escribir desde una celda con absoluta certeza: si perseveramos, también reinaremos con Él.
Por qué esto importa
Los predicadores nuevos, especialmente, necesitan escuchar esta verdad antes de que los tome desprevenidos:
El diablo espera.
· Él espera en el desánimo después de que un sermón no produce fruto.
· Él espera en las críticas de personas que pensabas que te amaban.
· Él espera en la soledad cuando el ministerio se siente pesado.
· Él espera en el agotamiento cuando comienzas a dudar de tu llamado.
· Él espera en el sufrimiento, no para fortalecerte, sino para quebrantarte.
Pero el mensaje de Pablo a Timoteo —y a todo ministro que le sigue— es que el sufrimiento no es el territorio del Diablo. Es el taller de Dios.
· Emocionalmente, el sufrimiento enseña resiliencia y produce una profundidad de compasión que necesitarás para pastorear a otros.
· Físicamente, la tensión del ministerio te impulsa a depender de la fortaleza de Dios en lugar de la tuya.
· Espiritualmente, la adversidad entrelaza tu corazón con el corazón de Cristo más estrechamente de lo que jamás podría hacerlo la comodidad.
Así que no temas el sufrimiento que vendrá. Respétalo. Espéralo. Y, sobre todo, sopórtalo. Porque al otro lado de la perseverancia fiel está el tipo de ministro que la iglesia necesita desesperadamente y que el Diablo teme.
El diablo espera, pero también lo hace la corona.
